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ARGUMENTO DE EL LIBRO DIEZ Y SEIS 

Trátase de la frecuencia del bautismo, y la devoción y aceleración con 
que vinieron estas gentes a él, especialmente los de Mexico y su la­
guna, Tetzcuco, y sus convecinos; y en algunas provincias de la tierra 
caliente. De los estorbos que por algún tiempo hubo en la adminis­
tración de este sacramento. Dícese el modo que se tenía en admi­
nistrarlo. Pónese una bula de Paulo IV en favor de estas gentes, y lo 
que acerca de ella determinaron los obispos. Dícense casos particu­
lares acerca de esta administración, y los daños que se seguían en el 
impedimento que se ponía en su dilación. Los primeros que se bau­
tizaron. Trátase del sacramento de la confirmación y del de la peni­
tencia o confesión, y el cuidado con que estos indios acudían a él. De 
los pareceres que hubo acerca de administrárseles el sacramento de la 
eucharistía. De la preparación y aparejo con que comulgan. Y del 
matrimonio, y donde tuvo principio, y de las muchas dificultades que 
se hallaron acerca deste matrimonio. De la extremaunción, y de la 
devoción con que la reciben. La estimación de la cruz, y casos mara­

villosos que han sucedido en algunos de esta Nueva España 
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Estos indios occidentales an 
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1 Mayron. Serm. 78 cons. 8. con. 
2 Prov. 8. 




